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			Las razones de este libro



			“¡No estoy de acuerdo! ¡Protesto! ¡Yo veo la vida de otro modo! ¡Vamos a construir el mundo de otra manera!” Frases como éstas han sido proferidas por la juventud mundial en muchas épocas de la historia. Pero ahora los tiempos son otros. La juventud se ha callado, se ha cerrado, ha perdido su empuje, sus sueños, la capacidad de discutir, su fe en la vida, su esperanza en un mundo mejor.



			Los jóvenes siempre fueron retadores, siempre difirieron de los errores de los adultos, siempre lucharon positivamente por lo que pensaban. ¡Hoy eso es raro! Muchos de ellos aman el sistema social creado por los adultos, un sistema que los transforma en consumidores, que sofoca su identidad y sus proyectos. Es la generación que quiere todo rápido, listo, sin elaborar, sin batallas que conquistar. Es la generación que no sabe unir la disciplina con los sueños, que busca usar procesos “mágicos” para lidiar con sus frustraciones, que tiene dificultades para pensar antes de reaccionar. Muchos jóvenes carecen de protección emocional. Algunos se sienten derrotados por un área de su cuerpo que repudian, otros porque la ropa no les queda bien, y otros más por los rechazos, los celos, el miedo a la pérdida, la timidez, los exámenes escolares, las decepciones, la crisis en la relación con su novia o novio.



			En el libro Padres brillantes, maestros fascinantes, publicado en varios países, hablé con los padres, maestros, psicólogos, pedagogos y médicos, sobre el mundo de los jóvenes. Me hizo muy feliz que cientos o tal vez miles de escuelas lo adoptaran. Ahora, a través del libro Hijos brillantes, alumnos fascinantes, llegó el turno de hablar no sólo con los adultos, sino principalmente con los preadolescentes, los adolescentes y los jóvenes universitarios sobre su mente, sus conflictos y desafíos.



			Es una obra diferente a la anterior. Debido al placer de los jóvenes por las aventuras, este libro fue escrito como una ficción.



			Las ideas de diversos pensadores, como Freud, Jung, Piaget, Vigotsky, Platón, Sócrates, san Agustín, Paulo Freire y otros influyeron en la construcción de este libro. Tal vez en algunos textos llorarás, en otros te sentirán encantado, y quizás en otros harás un viaje. En realidad, lo escribí para jóvenes de nueve a noventa años. Te sorprenderás al saber que los hijos brillantes y los alumnos fascinantes no son aquellos que siempre se portan bien, que no hablan, no lloran o no tropiezan, sino aquellos que aprenden a desarrollar la consciencia crítica, a decidir sus caminos, a trabajar en sus errores, a construir tolerancia, a reconocer sus dificultades. Son los que lloran, sí, cuando es necesario. ¿Y por qué no? Son los que construyen grandes sueños y luchan por concretar esos sueños. Y, sobre todo, son los que dan, a los demás y a sí mismos, una nueva oportunidad cuando fracasan.



			Verás historias de jóvenes y adultos que fueron heridos por la vida, rechazados socialmente, desacreditados, que tienen conflictos, pero lograron encontrar fuerza en la fragilidad y dignidad en el dolor. Yo mismo tuve que vivir una amarga experiencia mientras escribía este libro. Permíteme contarla para dar más sabor al contenido de esta obra.



			Antes, quiero decir que, para mí, el culto a la celebridad es una inmadurez de la inteligencia, pues cada ser humano, rico o pobre, intelectual o inculto, árabe o judío, artista o espectador, es igualmente importante.



			Cierta vez, un periodista hizo un comentario agresivo y completamente injusto sobre mí en un medio impreso que tengo en alta estima. En vez de hacer una crítica literaria, utilizó un lenguaje que destilaba rabia y sarcasmo. No sé cuál es la raíz de ese odio, sólo sé que me faltó al respeto no sólo a mí, sino a millones de mis estimados lectores de todos los niveles culturales, que saben elegir lo que leen, entre los cuales hay innumerables médicos, psicólogos, sociólogos, biólogos, profesores, pedagogos, abogados, jueces y científicos que usan mis textos en varios países. Siempre debemos criticar las ideas ajenas, pero nunca deshonrarlas, pues no somos los dueños de la verdad, no somos dioses. Como digo con frecuencia en la teoría de la Inteligencia Multifocal, desde el punto de vista filosófico la verdad es un fin inalcanzable. Cada diez años, muchas verdades científicas caen en el descrédito, pierden su valor. El conocimiento se produce en un proceso sin fin. Eso ha ocurrido siempre en la historia de la ciencia y de la cultura. Por eso, la democracia de las ideas es una necesidad inevitable. No es posible vivir en libertad sin respetar a los que piensan distinto a nosotros.



			El periodista me entrevistó porque dijo que yo era el autor brasileño más leído en el país actualmente (en la época del lanzamiento de este libro), con más de un millón doscientos mil libros vendidos sólo en el último año. No entiendo por qué tengo tantos lectores, no merezco ese éxito. No tengo un equipo de marketing ni un asesor de prensa, y vivo lejos de los grandes centros urbanos. Además, no me gusta mucho dar entrevistas, pues no soy una celebridad, y nunca lo seré. Sólo soy un psiquiatra y un simple pensador que busca con ansias entender el complejo teatro de la mente humana. Con frecuencia me pregunto: ¿cómo entramos en la memoria en milésimas de segundos y encontramos la ubicación de los verbos, pronombres, sustantivos que construyen las cadenas de pensamientos? Cada ser humano, al producir un pensamiento, realiza una tarea mucho más compleja que entrar en la ciudad de São Paulo con los ojos vendados y encontrar a una persona determinada sin saber su dirección. Ricos, pobres, adultos, niños, intelectuales, incultos, en fin, todos nosotros somos más complejos de lo que imaginamos. Hace más de veinte años que analizo el fantástico proceso de la construcción de pensamientos, y cada vez estoy más convencido de que no sé casi nada.



			No soy un sabio, tan sólo busco la sabiduría. Mi sueño es que todos los lectores, jóvenes y adultos, busquen la sabiduría y aprendan a escribir los capítulos más importantes de su historia en los momentos más difíciles de su vida. Para mí, la sabiduría está muriendo en un mundo lógico, consumista, inmediatista. Por eso las sociedades modernas se están convirtiendo en una industria del estrés y las enfermedades psicosomáticas.



			Conté esta breve historia para mostrar que yo también atravieso mis desiertos, como los personajes que ustedes conocerán en este libro. Quiero mostrar, en especial a los jóvenes, que hay periodos en los que todo sale bien y recibimos apoyo y aplausos. Y hay otros en los que fracasamos, somos rechazados y criticados, justa o injustamente.



			Algunas personas jamás nos elogiarán, por más que hagamos un excelente trabajo, pero por lo menos deben respetarnos. Pero ¿qué hacer si no nos respetan? ¿Devolver la agresividad? ¡Jamás! Veremos que los débiles usan la violencia, los fuertes usan las ideas. Debemos respetar a esas personas y pensar como lo hizo el filósofo Nietzsche: “Lo que no me mata, me hace más fuerte”. Para mí, las ideas son semillas. El mayor favor que se le puede hacer a una semilla es enterrarla... Cada ser humano, incluso los alumnos que sacan malas calificaciones en la escuela, tiene un potencial intelectual enorme a ser explorado. Para explorar ese potencial, debemos primero aprender a debatir el conocimiento y expresar sin miedo lo que pensamos y sentimos.



			En segundo lugar, debemos tener en mente que la grandeza de un ser humano está en su humildad, en la comprensión de sus limitaciones y en su capacidad para hacerse pequeño. En tercer lugar, tenemos que explorar nuevos caminos con valor y coraje. Como sabiamente dijo Alexander Graham Bell, el inventor del teléfono: “Si andamos sólo por caminos ya trazados, sólo llegaremos adonde otros ya han llegado”. En cuarto lugar, es necesario saber que el arte de pensar, en filosofía, comienza cuando empezamos a dudar y a criticar. Debemos aprender a dudar de nuestras falsas verdades y a criticar las promesas políticas, la prensa, la enseñanza en el salón de clases, los libros, incluso mis libros y mis ideas.



			Analicen libremente todo aquello que les digan y absorban lo que consideren útil. Así, no serán siervos, sino líderes de sí mismos, verdaderos pensadores que transformarán el mundo, por lo menos su mundo. Es en el fuego de la duda y de la crítica donde el ser humano adquiere su estructura.



			Este libro comienza con un profesor de Beslán, una escuela de Rusia que fue masacrada por un ataque terrorista. En su interior ocurrieron sufrimientos indescriptibles. Usé el drama real de Beslán en esta ficción, para que las lágrimas de los padres, de los maestros y de los alumnos de esa escuela se conviertan en un memorial inolvidable. Para mí, los maestros (incluyendo a los pedagogos y a los psicólogos de la educación) son sacerdotes de la inteligencia y, por lo tanto, los profesionistas más importantes de la sociedad, y la escuela es su lugar más sagrado.



			En este libro, un profesor de la escuela de Beslán, después de deprimirse y desear nunca más pisar un salón de clases debido al ataque terrorista que presenció, dio un giro a su rumbo. Salió de su crisis, comenzó a revolucionar su vida y después alborotó a otras escuelas del mundo. Se convirtió en un especialista en provocar a sus alumnos y hacerlos pensar.



			Sócrates, el brillante filósofo griego, provocaba la inteligencia de sus discípulos a través de su fabulosa capacidad de preguntar y dudar y, de ese modo, formó espectacularmente a un grupo de jóvenes de mentes libres, entre ellos Platón, que aprendieron a amar el debate de ideas y que, finalmente, influyeron en la humanidad. Los maestros de esta ficción usarán los principios de Sócrates en el salón de clases para abrir la mente de sus alumnos.



			Prepárate para ser provocado y contagiado por el profesor Romanov. Él es un incendiario, agitador y súper inteligente. Es capaz de despertar a los alumnos alienados y transformarlos en soñadores. Es capaz de contagiar a los alumnos tímidos y hacerlos intrépidos, valientes. Y también es capaz de instigar a los maestros desanimados y convertirlos en vendedores de sueños que ponen a su escuela de cabeza.



			Que en este libro puedas vivir una gran aventura, pasear por el mundo de la ficción y encontrar a un personaje importantísimo que está entre las líneas de esta historia: ¡tú mismo!



			AUGUSTO CURY
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			Los buenos hijos conocen el prefacio de la historia de sus padres, los hijos brillantes conocen los capítulos más importantes de sus vidas






			Una escuela en crisis



			Había una escuela llamada Escuela de las Pesadillas. Trabajar y estudiar en ella era un verdadero martirio. Los alumnos vivían alterados, no se respetaban, se agredían con frecuencia. En el semestre anterior, un alumno había herido a otro, dejándolo parapléjico, con una bala incrustada en la columna.



			Muchos maestros estaban ansiosos, deprimidos, amedrentados por el clima de la escuela. Los alumnos vivían alienados, ansiosos e irritados. Para muchos, el último lugar en el que querían estar era dentro del salón de clases. Era raro que alguien tuviera interés en aprender. Estudiar, asimilar el conocimiento, hacer exámenes era un fastidio insoportable.



			Los conflictos eran tan graves que a diario se llamaba a la policía. La escuela dejó de ser una cantera de paz y se convirtió en una cantera de miedo. Nada parecía poder cambiar el caos de esa escuela.



			Cierta vez, un profesor de física, que dio una calificación baja a tres alumnos, recibió amenazas de muerte. Temiendo por su vida, abandonó el plantel. Fue el décimo profesor que renunciaba a trabajar en la escuela en el último año. Un nuevo profesor de física fue contratado, Romanov. Medía sólo 1.55 metros de altura, era muy delgado y aparentemente tímido. Al verlo, algunos alumnos pensaron, con una sonrisa sarcástica: “¡Pobre! Ése no durará una semana. Si el antiguo profesor, que medía 1.90 metros y era musculoso, no soportó la amenaza, éste será fácilmente dominado”, imaginaban.



			Durante el primer día de trabajo de Romanov ocurrió un grave problema. Un alumno agresivo y autoritario, apodado Gigante, puso el bote de basura del salón a un lado de la puerta para que el maestro se tropezara. Romanov entró eufórico, estaba entusiasmado de presentarse, y no miró al suelo. El pequeño profesor jamás había sufrido una caída tan terrible. Casi se rompe la pierna.



			La clase no contuvo la risa, aunque algunos sintieron lástima por el maestro. Romanov se levantó serenamente, se quitó el polvo de los pantalones y momentos después miró fijamente a todo el grupo. No pronunció palabra alguna, se sumió en un profundo silencio. Al principio, nadie se calló. Los minutos pasaron y el grupo comenzó a sentirse incómodo. El silencio del nuevo maestro penetró poco a poco en la mente de los alumnos y los inquietó. Nunca habían visto una reacción como ésa. Esperaban regaños y sermones, pero fueron inundados por un silencio estridente y perturbador. Quince minutos después, todos estaban callados.



			La gran lección



			Calmada la audiencia, Romanov la alteró. Soltó unos gritos incomprensibles, que asustaron a todos los alumnos. Después del shock, comenzó a hacer movimientos con las manos, como si fuera un maestro de las artes marciales. Los ojos de los alumnos no lograban seguir sus movimientos.



			De repente, el maestro dio una voltereta en el aire. Los alumnos, atónitos, no daban crédito a lo que veían, el espacio parecía demasiado reducido para un movimiento tan fantástico. Parecía una película.



			Finalmente, entendieron que estaban ante un gran maestro de karate, un magnífico cinta negra. Romanov había ganado innumerables medallas en muchas competencias. Entrenaba a los alumnos para luchar y dominarse, era valiente, aguerrido y admirado. Pero lo dejó todo para ser un maestro.



			Y, como maestro, quería entrenar a sus alumnos a pensar sobre dos mundos: el mundo en el que estaban (el físico) y el mundo en el que eran (el psíquico). Después de dejar al grupo estupefacto con su habilidad, gritó con voz poderosa:



			—¿Quién puso el bote de basura para que me tropezara?



			Gigante se encogió. Sus labios comenzaron a temblar. Su inseguridad lo denunció. Acercándose a él, Romanov lo miró fijamente a los ojos y lo sacudió con una pregunta:



			—El poder de un ser humano no está en su musculatura, sino en su inteligencia. Los débiles usan la fuerza, los fuertes usan la sabiduría. ¿Qué tipo de fuerza usaste? —preguntó el maestro.



			Gigante no respondió. El profesor preguntó cuál era su nombre. El joven contestó rápidamente. Romanov le preguntó si tenía algún apodo. Al saber su apodo, el maestro meneó la cabeza e hizo una pregunta a la clase.



			—¿Quien agrede a los demás es débil o fuerte?



			Romanov enseñaba a través del arte de la pregunta. El arte de la pregunta abría las ventanas de la mente de los alumnos y los hacía contemplar un problema desde varios ángulos, desarrollando importantes áreas de la inteligencia. Quería que ellos pensaran de manera amplia y abierta.



			Contrariamente a lo que siempre había creído, el grupo respondió:



			—¡Quien agrede es débil!



			—Entonces, los que promueven las guerras y los actos violentos son débiles. Quien usa la agresividad y no la inteligencia es débil —a continuación, se volvió para mirar a la clase y agregó—: Sin embargo, para mí Gigante no es débil, sino un gran ser humano. Estoy seguro de que él tiene un excelente potencial intelectual. Sólo necesita descubrir ese potencial.



			El grupo quedó paralizado con sus palabras. Atónitos, los estudiantes se preguntaban: “¿Cómo puede elogiar a un alumno del cual todos los maestros prefieren guardar distancia?”. Y, dirigiéndose a Gigante, el maestro le abrió la mente al decirle:



			—Me hiciste daño, pero para mí tú no eres un problema ni un enemigo. Debes saber que no eres un número más en la clase, sino un ser humano especial. Si me lo permites, me gustaría conocerte mejor y tener la oportunidad de ser tu amigo.



			Y le extendió la mano.



			El pequeño maestro se volvió grande en la personalidad del alumno violento, que no amaba ni respetaba a nadie. La imagen de Romanov fue archivada en los suelos del inconsciente de Gigante en una forma privilegiada.



			A partir de ahí, Gigante, que detestaba la física, comenzó a disfrutarla. Quien ama a su maestro, ama la materia que enseña. Quien no ama a su profesor, difícilmente amará sus ideas. Romanov creía en esa tesis.



			Varios alumnos se conmovieron también con el episodio. Romanov no sólo tenía un conocimiento lógico sobre la física, conocía el territorio de la emoción, por eso era un maestro fascinante, sabía resolver los conflictos en el salón de clases. Rompió el ciclo de la agresividad, comenzó a sorprender y a tratar con gentileza a sus agresores. La Escuela de las Pesadillas comenzó a recibir los rayos solares de los sueños, el sueño de la sabiduría, de la generosidad, de la fe en la vida. El dolor se transformó en un golpe de amor en el pequeño e infinito mundo de un salón de clases. Para Romanov, el salón de clases era un pequeño mundo, porque el espacio físico, aunque reducido, es infinito, pues contiene seres humanos complejos, indescifrables, verdaderos universos a ser explorados. Las actitudes poco comunes del profesor de física se esparcieron por toda la escuela. En el episodio de Gigante, nadie creía que él se hubiera callado y emocionado en el salón de clases. Ya tenía antecedentes con la policía, era líder de un grupo que incluía a decenas de alumnos de otras clases y de otras escuelas.



			Al principio, el resto de los profesores comenzó a extrañarse del comportamiento de Romanov. Unos creían que él deliraba, otros pensaban que quería ser una estrella en la escuela, y otros más, que era un héroe que estaba firmando su sentencia de “muerte”. Cinco veces pincharon el neumático de su auto, tres veces se lo rayaron. Cada semana recibía telefonemas anónimos de alumnos amenazándolo. Casi a diario escribían frases agresivas o burlonas con su cara en las paredes de la escuela. Algunos alumnos, que no lo conocían, lo detestaban gratuitamente. En el territorio de la agresividad no se aceptaba la sensibilidad.



			El tiempo pasaba y, a pesar de todos los accidentes de la jornada, Romanov perseveraba y continuaba incendiando la escuela con su mente aguda. Desconcertados, alumnos y maestros se preguntaban: ¿de dónde salió ese maestro con un acento tan cargado? ¿Cómo logra reaccionar con inteligencia en situaciones en las que sólo es posible caer en la desesperación? ¿Por qué cuanto más amenazado está, más provoca el raciocinio de los alumnos? ¿Por qué habla de sueños? ¿No es eso anticuado, obsoleto? ¿Por qué insiste en tender un puente entre su materia y la vida real?



			El maestro de la escuela de Beslán



			Más tarde se supo quién era Romanov. El director comenzó a hablar sobre su verdadera identidad. Él había sido llamado especialmente para intentar aliviar los graves problemas de la Escuela de las Pesadillas. Romanov había sido maestro de la escuela de Beslán, en la región del Cáucaso, en Rusia. Esa escuela había sufrido algo inimaginable, un ataque terrorista en septiembre de 2004.



			Los maestros y alumnos fueron tomados como rehenes. Penetraron en lo más profundo del valle del miedo. Fueron heridos y amenazados. Pasaron hambre y sed, no les permitían siquiera hacer sus necesidades, como orinar, en lugares apropiados. Por fin, sucedió la tragedia.



			Con la irrupción de la policía en la escuela, intentando socorrer a los alumnos, se desató la violencia de los terroristas. Murieron cientos de niños y adolescentes. Jóvenes que jugaban, corrían, sonreían, en fin, que estaban iniciando una historia existencial llena de emociones, fueron silenciados, cerraron sus ojos para siempre. La humanidad se detuvo. Después de esa tragedia, las escuelas de todo el mundo ya nunca fueron las mismas. Romanov fue herido en ese acto terrorista. Recibió una bala en la pierna derecha, pero sanó. Sin embargo, hubo una herida que jamás se cerró: las imágenes de jóvenes inocentes siendo masacrados sin compasión por los adultos. Una especie que no cuida de sus pequeños no tiene manera de sobrevivir.



			Uno de los alumnos, Pavlov, el más ansioso e irritado de su clase, al desfallecer en sus brazos, dijo sus últimas palabras: “Gracias, maestro, por creer en mí. Gracias por hacerme ver que la vida es un espectáculo”. En ese momento, su corazón dejó de latir, su respiración cesó. Romanov sollozaba, indignado. Gritaba: “¡Qué hemos hecho con nuestros niños!”. Por ser muy alterado y alienado, el joven Pavlov trastornaba con frecuencia a su clase. A pesar del alboroto que causaba, el maestro Romanov siempre lo tomaba por los hombros y le decía: “Apuesto a que tú serás un gran ser humano. Brillarás aún más”. El elogio penetraba en los rincones más oscuros de la personalidad del joven alumno. Y de hecho, brilló. Su última frase era la señal de alguien que abrió las ventanas de su mente y reflexionó sobre el teatro de la vida. ¡La vida vale tan poco para tantos millones de personas! Para unos, la vida es una cuenta bancaria; para otros, una ideología política; pero para el joven Pavlov y Romanov, la vida era un show fascinante que jamás debería ser interrumpido, a no ser por factores inevitables.



			Deprimido, Romanov no podía aceptar el drama de la escuela de Beslán. Las escenas de los terroristas sentados sobre las bombas, gritándoles a los niños y los profesores, diciendo que los matarían si no se calmaban, eran inolvidables. Amedrentados, los rehenes hacían sus necesidades unos frente a otros. Queriendo separar la región de Chechenia del resto de Rusia, los terroristas usaron niños como objeto de negociación con el gobierno. Los colocaron en el epicentro de un conflicto que ellos no habían construido y que ni siquiera sabían por qué existía. Romanov no lograba apartar de su mente las imágenes de cada uno de sus alumnos que fallecieron. Quería abandonar el salón de clases, olvidar todo lo ocurrido y dedicarse sólo a las artes marciales, pero no lo conseguía. Quería encontrarle un sentido a su vida, pero, atormentado, no lo lograba. Quería hallar un lugar en cualquier parte del mundo donde los jóvenes fueran felices, libres y autores de su propia historia. Pensaba mudarse a ese sitio, pero cuanto más leía sobre el comportamiento de la juventud, más se decepcionaba.



			Poco a poco, entendió que el sistema social de los adultos había cometido crímenes imperdonables contra los jóvenes. Entendió que existe un terrorismo psicótico que mata la vida, pero también un terrorismo silencioso en todas las sociedades modernas, que no destruye el cuerpo, pero acaba con el placer de vivir, la creatividad, la inteligencia crítica y la identidad de las personas.



			La juventud era bombardeada diariamente con propagandas para consumir productos y no ideas. Ese bombardeo perturbaba a millones de padres y maestros en el mundo, en especial a Romanov. El sistema “gritaba”, en los comerciales de televisión y el resto de los sectores de los medios, que los jóvenes debían consumir celulares, zapatos deportivos, computadoras, iPods, pero no hablaba, ni siquiera tímidamente, de que ellos debían expandir la consciencia crítica y el arte de pensar para ser libres dentro de sí mismos.



			El veneno del consumismo creado por los adultos era tan poderoso que los jóvenes no lo cuestionaban. Al contrario, querían beberlo en dosis cada vez mayores. Queriendo sólo el placer inmediato, los jóvenes sofocaban sus proyectos de vida. No sabían debatir las ideas, filosofar sobre la vida, pensar en los misterios de la existencia. No tenían presente que la vida es bellísima, pero brevísima. Por ser tan breve, cada momento debería ser vivido de manera sabia y solemne. “Pero la sabiduría está muriendo”, detectaba Romanov.



			En la escuela de Beslán, los alumnos fueron rehenes de terroristas violentos, pero en las sociedades modernas los jóvenes eran rehenes de un sistema agresivo y controlador que destruía la capacidad de elección y los valores de la vida. Nunca hubo tantos jóvenes aprisionados en el territorio de su emoción.



			El salón de clases, un campo de batalla



			Cierta noche, al despertar jadeando en la madrugada, una luz se encendió en el interior de Romanov. Sintió que no podía huir del salón de clases. No podía enterrar su pasado. Tendría que transformar su trauma en un abono para cultivar las flores más bellas del sentido de la vida y de la inteligencia.



			Decidió que el drama de la escuela de Beslán no sería olvidado. Por amor a la juventud y en memoria de Pavlov y de todos sus otros queridos alumnos, resolvió volver al salón de clases y transformarlo en el mayor campo de batalla en favor de la vida. Un campo de batalla que no formaría soldados para una guerra, sino pensadores apasionados por la existencia y por la humanidad. Un campo de batalla donde los alumnos no sólo tuvieran conocimientos de física, matemáticas, química, sino en el cual aprendieran a luchar por sus derechos, contra la discriminación, el consumismo, las desigualdades sociales, la violencia y todas las formas de terrorismo. Romanov dejó sus competencias de artes marciales y se dedicó a la física y, principalmente, a estudiar y comprender el desarrollo de la inteligencia. Brilló tanto que comenzó a ser conocido internacionalmente. Ahí donde había una escuela con graves problemas, era llamado para provocar una revolución en la relación entre maestros y alumnos.



			De esa manera, fue a parar a la Escuela de las Pesadillas. Dado que conocía algunos fenómenos de la construcción de la inteligencia, siempre hacía algunas solicitudes a la dirección. Primero, pedía que los alumnos se sentaran en semicírculo. Colocarlos en hileras generaba timidez, inhibición del raciocinio, bloqueo del debate de ideas. Para Romanov, colocar a los alumnos en hileras podría contribuir a la disciplina militar, pero no a formar pensadores. El fascinante maestro no quería que sus alumnos fueran una audiencia de espectadores pasivos. El salón de clases debía ser un teatro donde los maestros y los alumnos serían actores en la producción de conocimiento.



			Segundo, pedía que hubiera música ambiental durante la exposición de las clases, de preferencia clásica, para que las notas musicales se cruzaran con la información en la clase y así mejoraran la concentración y la asimilación del conocimiento. Al principio, los alumnos querían música frenética como el rock, pero poco a poco educaban sus oídos y también aprendían a apreciar la música clásica.
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